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THE ING NEW YORK CITY MARATHON (Nov. 5/2006)
Ser atleta maratoniano y correr en NY, es comparable a la emoción de visitar Tierra Santa por cualquier peregrino. Por qué éste pasa por ser el maratón popular más importante del mundo, no puede explicarse con palabras. Tal vez por lo emblemático del recorrido, por la increíble organización; o porque tal vez puedas encontrarte corriendo los 42,195 km, junto a Lance Armstrong, Oprah Winfrey, Hillary Clinton ó Sir Ralph Fiennes, entre otros cientos de famosos participantes… Lo cierto es que a pesar del importante esfuerzo económico que supone viajar tan lejos, en torno a 400 españoles aterrizan, anualmente, el primer fin de semana de noviembre en el JFK, quizá porque allí encuentran algo que no se puede buscar en otros maratones del mundo. Éste es su recorrido.
1. La Feria. Ubicada en el centro de Convenciones Jacob Javits, permanece abierta desde el miércoles hasta el sábado anterior a la carrera. Las colas son bastante numerosas. Es imprescindible presentar la tarjeta de inscripción, que la organización envía a casa en octubre, y el pasaporte, para poder acceder. La feria del corredor es de lo más nutrida; eso sí, comprar cualquier producto de merchandising es realmente caro.
2. La salida. A partir de las 6:00 horas ya empiezan a partir coches y autobuses hacia el puente de Verrazano. Lo aconsejable, por el tráfico y el acceso, es llegar unas 3 horas antes de salida (9:35 h para las mujeres, 10:10 h para los hombres). Primero se accede al cajón asignado, según dorsal (ordenado de mil en mil), pero para ello se deben superar primero tres controles de acceso, en los que hay que mostrar el chip y el dorsal. Tras dejar la bolsa transparente con las pertenencias en el camión correspondiente, (viene indicado en el adhesivo personalizado que se pega a dicha bolsa y que la organización facilita) Situado en el cajón, hasta que llegue la hora de la salida, es aconsejable, si hace frío, ponerse una sudadera vieja que tradicionalmente se tira antes de echar a correr. La organización recoge miles de prendas que después se donan a la Beneficencia.
3. El Puente de Verrazano. Une Staten Island con Brooklyn, y además es punto de salida del maratón. La primera media milla es en ascenso, y en ella hay hacerse un hueco entre miles de runners. Puede tocar correr por la plataforma exterior (alta), o interior (baja), del puente, algo menos ondulada que la exterior.
4. La 4ª Avenida. Une Brooklyn con Queens. El asfalto es bastante irregular (desgraciadamente, Julio Rey, que sufrió un esguince de tobillo en el kilómetro 5, lo sabe bien), pero la calzada es ancha (como todas las de la carrera), y la animación es excelente. El Puente de Queensboro, de más de una milla de longitud, se hace eterno y solitario, porque además se encuentra entre los kilómetros 25 y 27. Pero a su salida, está lo mejor: la 1ª Avenida, que ya se ve desde lo alto del puente, plagada de público. Entrar en ella pone la carne de gallina.
6. La 1ª Avenida. Desde la milla 16 hasta la 20, se corre por esta enorme avenida que cruza verticalmente casi todo Manhattan, hasta el Bronx. Por suerte, en el Maratón de New York hay avituallamientos de agua cada milla y de bebida isotónica milla sí y milla no, además de gel en la milla 18, algo que se agradece en carrera. Por cierto, también hay un cronómetro cada 1.610 metros. La avenida, eso sí, se hace larguísima. Acaba en el Bronx, distrito por el que  se corre una milla más.
7. La 5ª Avenida. La carrera arriba a ella en la mencionada milla 21, a la salida del Bronx. Se corre a través de esta vía en sentido de sur a norte (ligera cuesta arriba), para entrar en el Central Park a la altura de la milla 23,5, junto al MOMA (Museo de Arte Moderno). Igual que la 1ª Avenida, la 5ª es totalmente recta.
8. Central Park (1) Por él se corren 2 millas, desde la 23,5 hasta la 25,5, que se hacen difíciles porque en el interior del parque hay dos "toboganes" que se hacen notar (sin olvidar que se trata del tramo donde es posible darse contra el muro: Km 37) Se sale del parque por la calle 59, y de ahí se va hasta Columbus, por la 8ª Avenida.
9. La llegada. Desde la 8ª Avenida se vuelve a entrar al Central Park, y se enfilan los últimos 800 metros de la carrera que, para no desentonar, también son en "tobogán". Pero ya con el sabor de haberlo conseguido. En meta es importante sonreír para salir con buena cara en la foto. Enhorabuena, "finishers".
10. Central Park (2) Una vez superada la línea de meta se encuentra el doctor Pere Pujol, jefe de los servicios Médicos de la carrera, quien da el visto bueno a cada runner, para salir a recoger la ropa (si no es así, para eso está la correspondiente asistencia médica) Como lo normal es que no pase nada, se trata de recorrer a pie hasta un kilómetro para encontrar el camión que contiene la bolsa depositada antes de la salida. Durante ese trayecto no se deja de oír constantemente palabras como "Congratulations" o "Good race" en boca de cualquiera con el que sea posible cruzarse: policía, voluntarios, público, personal de asistencia, etc. Una vez acabada la carrera, se sale de Central Park a la altura de la calle 103.
* * *

La ciudad de Nueva York recuerda con afecto a Fred Lebow, nacido el 6 de junio de 1932 en Transilvania (Rumanía) y nacionalizado estadounidense. Lebow, que falleció el 9 de octubre de 1994, fue el gran impulsor de la maratón neoyorquina, cuyas riendas tomó en 1976 –corrieron únicamente 2.000 atletas– hasta situarla en 31.129, que esa fue la cifra de participantes registrada en 1994, año de su muerte tras una larga y penosa enfermedad (37.000 en 2006) El propio Lebow tomó parte en 69 maratones, la última de ellas, en 1994, pocos meses antes de fallecer. La respuesta ciudadana a su última incursión en la carrera todavía se recuerda como uno de los acontecimientos más emocionantes jamás vividos en la ciudad de los rascacielos. Lebow corrió flanqueado por una nube de participantes y por la noruega Grete Waitz, uno de los mayores símbolos de la maratón –con permiso de Paula Radcliffe– y de la carrera neoyorquina. Poco después Lebow murió, aunque su testimonio sigue vivo.  
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